


Masculinidad no es sinónimo de hombres, sino de proceso 
social, estructura, cultura y subjetividad. No se trata de la 
expresión más o menos espontánea de los cuerpos mascu- 
Hnos, sino de cómo tales cuerpos encarnan prácticas de 
gênero presentes en el tejido social: se trata de la historia 
Jue constituye posibilidades de sujetos, margina deseos y 
{efine identidades nunca intrínsecas a los cuerpos mascu- 
"inos. 

El presente volumen es resultado del trabajo colectivo 
zenerado desde el programa Salud Reproductiva y 
»ociedad en su interacción con otras instituciones acadé- 
micas, el cual aborda la construcción de masculinidades 
on México a partir la diversidad de experiencias, signifi- 
vados e Instituciones sobre el ser hombre, al utilizar refle- 
ciones teóricas y artículos basados en investigaciones 
cualitativas en diversos contextos del país. 


` 


Ilustración de portada: Screen, Andy Goldsworthy. 


ISBN 3kád-12-1240-0 


l 


9789681212803 





EL COLEGIO 
l DE MÉXICO 


D 
= 
O 
= 
O 
£ 
Se 
Q 
UN 
Q 
O 
O 
UN 
E 
Y) 
O 
Q 
= 
Q 
5 
O 
v 
O 
D 
O 
5 
Mm 


d + a 


Pi 


éXICO 


dades en M 


ini 


Y) 
Q 
C 
O 
>K 
© 
Un 
d 
Su 
> 
Mm 
O 
+42 
S 
Q 
Qz 


sobre hombres y mascul 





E 


Pe 


aeiee 


p n 


mojei a 





ÉTICA, DESEO Y MASCULINIDAD: 
LA DIFÍCIL RELACIÓN ENTRE LO SEXUAL 
Y LO REPRODUCTIVO 


ANA AMUCHÁSTEGUL” 


Este artículo surge de una investigación acerca de la forma en que 
algunos hombres mexicanos se construyen a sí mismos como sujetos 
—o no— de deseo sexual, de placer, de procrzación y de paternidad. 
El trabajo pretende analizar si reconocen 2 otros (especialmente 
a las mujeres) como sujetos de sus propias decisiones, tanto sexua- 
les como reproductivas, y cómo lo hacen. 

Este texto, se basa en las narraciones autobiográficas que dos 
hombres jóvenes, expusieron entre 1997 y 2000, y en mi propio 
trabajo de investigación cualitativa en los últimos 10 años sobre la 
experiencia de hombres mexicanos relacionada con la sexualidad 
v la reproducción. Participó en las entrevistas Sebastián,! un joven 
purépecha de 21 años, pescador y obrero de la construcción, quien 
entonces ya estaba casado y tenía un hijo pequeño. El otro joven, 
llamado Mario, tenía 19 años al momento de la entrevista, era solte- 
ro y trabajaba como carpintero en un pueblo cerca de Morelia. 
Ambos habían terminado la secundaria en Morelia y participaban 
regularmente en los grupos de hombres que se habían organizado 
como parte de un proyecto amplio sobre la participación de los 
hombres en el avance de la igualdad de género.? 





` Profesora investigadora del Departamento de Educación y Comunicación de 
la Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco. 

' Los nombres de los participantes y las situaciones que pedrían identificarlos 
han sido cambiados para proteger su anonimato. 

* Este trabajo es el resultado de una asociación temporal entre el proyecto El 
significado de la sexualidad y la reproducción para los hombres: salud, poder y gé- 
nero y el Proyecto de trabajo sobre masculinidad, con comunidades rurales de Mi- 
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Sus narraciones no se consideran aquí expresiones de identida- 
des esenciales, sino producciones dialógicas de significado dentro 
de relaciones de poder con investigadores y activistas. Sin embargo 
también hablan los esfuerzos de estos hombres por dar sentido a su 
experiencia subjetiva frente a los varios discursos sociales que pre- 
tenden definir la sexualidad y la reproducción en el México con- 
temporáneo. Son fuentes iniciales de temas que seguramente serán 
objeto de análisis y trabajo conceptual posteriores. 

Cuando le relataba a un investigador? acerca de la historia de 
sus “aventuras”,* Sebastián expresó su sorpresa frente a la determina- 
ción de su compañera sexual de continuar un posible embarazo por 
su cuenta: 


Ella bien sabía que yo era casado pero me dijo: “Yo quiero tener un 
hijo, pero no quiero casarme nunca”. “¿Por qué»”, le pregunté yo, 
“porque yo quiero tener un hijo propio pero no quiero tener un espo- 
so”. Me dice, “¿qué harías si fuera contigo?”, *¡No!”, le dije, “me sorpren- 
dería porque ya tengo un hijo, pero me sorprendo de ti que estás 
tomando esa decisión”. 


Según este fragmento, a Sebastián le resulta muy extrano que 
una mujer separe lo sexual de lo reproductivo, aunque describa cier- 
ta vacilación en este pronunciamiento de autonomía femenina: “Que 
harías si fuera contigo?”, al cual responde inmediatamente con una 
enfática negativa. Sin embargo la tentadora oferta de su pareja de 
asumir por completo la responsabilidad del producto lo hace sentirse 
un objeto de deseo muy especial. En su historia, real o fantaseada, 
él se siente orgulloso y halagado al ser considerado un semental, 
más allá de si quiere o no otro hijo. Quizás por eso Sebastián expre- 
sa más adelante en la entrevista “ojalá que todas [las mujeres] fueran as 
y se siente conmovido por la compasiva comprensión de esta mujer, 
en especial por la posible presión social para que se casara con ella. 


choacán, coordinado por Delia Villalobos, ambos apoyados por Becas de Liderazgo 
de la Fundación MacArthur, 1997-2000. 
3 Agradezco a Roberto Garda, Yuriria Rodríguez y Elizabeth García su colabo- 
ración en el trabajo de campo de esta investigación. 
t Respondiendo a uno de los estímulos de la entrevista: “Cuénterme la historia 
de sus aventuras”. 
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En otro momento Sebastián abunda sobre su experiencia del 
riesgo de concebir: 


El único embarazo que disfruté fue con mi esposa porque las otras... 
no lo he vivido. Sí tuve intimidades con la persona, pero no sabría 
decirle [al entrevistador] si se embarazó o no, pero ahí sí hasta yo mis- 
mo me preguntaría... no sé qué haría en ese momento si se embara- 
zara, pero yo pienso que sí la apoyaría, ¿no?, le echaría ánimos y a la 
mejor hasta lo ayudaría económicamente [al niño] no mucho. Pero 
gracias a Dios no tuve la oportunidad de comprobar eso pero sí tuve 
la comprobación de mi esposa. 


Sebastián se afirma sin dudas como sujeto de una sexualidad 
activa —aunque eso sí, exclusivamente heterosexual— con múlti- 
ples parejas. Pero la paternidad sí queda enmarcada en la relación 
institucional de matrimonio, a tal grado que él goza de la posibili- 
dad de desconocer las consecuencias de sus encuentros sexuales. 
Imaginando un embarazo fuera del matrimonio, Sebastián se mira 
a sí mismo como actor externo en el proceso reproductivo y se otor- 
ga la prerrogativa de ofrecer ayuda o no, y de qué tipo, pues puede 
ser desde apoyo emocional —“echarle ánimos” — a la madre hasta 
ayudar económicamente —aunque “no mucho”—al niño. Él expre- 
sa este ofrecimiento como un gesto de generosidad con la pareja 
y el hijo posible. 

Lo que resulta asombroso para mi mente académica feminista 
de clase media es la total ausencia de diálogo entre ellos acerca de 
la prevención, pues de ese modo él no tendría siquiera que “ofrecer 
ayuda”. Entonces, ¿por qué colocarse en una situación así?, ¿serán 
atractivos para él, como hombre, el riesgo de embarazo y la graciosa 
oferta de ayuda? No se sabe del todo, pero puede ser que Sebastián 
trate de demostrar aquí lo que él considera un gesto de solidaridad 
con su pareja, un “trabajo ético sobre sí” (Foucault, 1988 y 1991) al 
no elegir el camino fácil. ¿Qué podrían significar estas ideas para 
el avance del cambio social y la igualdad de género, frente al deseo, 
al placer y la reproducción?, ¿qué relación pueden guardar con una 
reflexión sobre la relevancia del concepto de “ciudadanía sexual” 
para la sociedad mexicana actual? 

Las nociones de solidaridad, autonomía y decisión sobre el pro- 
pio cuerpo —como las que se intuyen en los ejemplos anteriores— 
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son materia de discusión para una ética ciudadana de la sexualidad en 
que pueda basarse el ejercicio de los derechos reproductivos y los 
derechos sexuales de hombres y mujeres,” entendiendo éste como 
un proceso de conflicto y negociación siempre relacional, dentro 
de un contexto de desigualdades estructurales. Tal ética podría sur- 
gir y al mismo tiempo alimentar un concepto amplio de ciudadanía: 


La ciudadanía comprende no sólo los derechos sino las responsabili- 
dades y deberes de los ciudadanos... El deber y la obligación conlle- 
ván un imperativo coercitivo, pero las responsabilidades [...] son más 
amplias y van más allá del deber. Esta última dimensión incluye un 
compromiso cívico, centrado en una participación activa en la vida 
pública (las responsabilidades de la ciudadania), así como aspectos 
simbólicos y éticos que confieren un sentido de identidad y de perte- 
nencia, un sentido de comunidad. (Jelin, 1996: 106, traducción libre 
del inglés.) Lo 


La definición de una ética ciudadana de la sexualidad es una 
tarea colectiva e histórica, de ahí que Jeffrey Weeks ofrezca algunas 
ideas para la reflexión: 


El desafío contemporáneo, por lo tanto, no es buscar una nueva mora- 
lidad, sino inventar prácticas que eviten los modelos de dominación 
y subordinación, de pecado y confesión, de lo natural y lo perverso: 
inventar prácticas que sean “prácticas de libertad”. Esto implica una 
lucha contra las presiones normalizantes de la modernidad que oscure- 
cen la libertad, que ocultan una falta de autonomía, detrás de una pan- 
talla de individualismo. (Weeks, 1995: 56, traducción libre del inglés.) 


Cuando se trata de las decisiones sobre los cuerpos, la relación 
entre la ética y los derechos es un campo de lucha política en todos 
los ámbitos, desde la autorización de sí en cuanto al deseo y al placer, 
hasta la búsqueda de condiciones legales y sociales para su debido 
ejercicio (Córrea y Petchesky, 2001). Sin embargo, ¿deberíamos usar 
el lenguaje de los derechos sexuales en el contexto de las relaciones 


* Con cada vez mayor frecuencia y en contextos muy disímbolos se escuchan 
referencias a los “derechos sexuales y reproductivos”. Aquí abuso un poco del len- 
guaje para insistir en la necesidad de hacer una separación analítica entre los dere- 
chos reproductivos y los derechos sexuales por razones tanto conceptuales como políticas 
(Amuchástegui y Rivas, 2004). 
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interpersonales, o más bien deberíamos reservarlo para las interac- 
ciones de los ciudadanos y movimientos sociales con el Estado? En 
alguna ocasión hemos comprobado la utilidad de este lenguaje para 
las mujeres que, por ejemplo, defienden su derecho a negarse al coi- 
to conyugal (Rivas, Amuchástegui y Ortiz Ortega, 1999), pero, ¿debe 
aplicarse la misma lógica cuando se trata, por ejemplo, del placer?, 
¿es coherente hablar del derecho al placer y más aún tratándose de 
relaciones eróticas particulares?, ¿deseamos que el Estado interven- 
ga hasta en ese ámbito de nuestras vidas? Estas preguntas son im- 
portantes para el trabajo político sobre derechos sexuales pues 
muestran la necesidad de una elaboración conceptual más precisa 
para lograr un avance. 

< Hasta ahora los hombres “heterosexuales” mexicanos no han 
estado particularmente activos en cuanto al ejercicio de sus dere- 
chos sexuales y sus derechos reproductivos frente al Estado,* lo cual 
no significa que muchos no hayan hecho valer sus prerrogativas O 
asumido sus responsabilidades dentro de sus relaciones y comuni- 
dades. En contraste, las organizaciones feministas han sido cada vez 
más exitosas en la deconstrucción de la escisión entre lo público y 
lo privado promoviendo, por ejemplo, la tipificación de la violación 
conyugal y de la violencia doméstica como delitos (Szasz y Salas, en 
proceso de edición), así como la aplicación de políticas sociales di- 
rigidas a eliminar la vulnerabilidad de las mujeres en estos temas. 
Sin embargo, la participación de los hombres en la anticoncepción, 
en la prevención del vm/sipa y las infecciones de trasmisión sexual 
(its) y en la atención del parto ha sido discutida más como un asunto 
de salud que como un tema ciudadano. Per ejemplo, mientras que la 
pensión alimenticia está legislada, las discusiones sobre la licencia 
laboral de paternidad en la Asamblea Leg:slativa del Distrito Federal 
han sido obstaculizadas durante años. Como tantas otras cuestiones 
relativas a la masculinidad, el papel de los hombres en estos procesos 
se ha naturalizado y con ello se evitan el escrutinio y la crítica, 

Como un derivado de la preparación de la Conferencia Inter- 

nacional de Naciones Unidas sobre Población y Desarrollo de El 


"El término está entrecomillado para recalcar la inestabilidad de las identida- 
des sexuales como productos específicos de la modernidad occidental (Weeks, 1998; 
Butler, 2001; Katz, 1995). 
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Cairo en 1994, y de la Cuarta Conferencia Mundial sobre Mujeres 
en Beijing en 1995, las organizaciones feministas, aunque de mane- 
ra ambivalente, lograron insertar el tema de la “participación mas- 
culina” en la salud sexual y reproductiva en la agenda de políticas 
públicas, para ser discutido básicamente dentro de un marco en 
pro de la igualdad de género y la mejoría del estatus de las mujeres. 
Como resultado de ello, se asignaron fondos para investigación, 
activismo y políticas públicas sobre el papel de los hombres en la 
salud sexual, la educación sexual, la prevención del vin /sIDA y las 
rrs, la anticoncepción y los embarazos no planeados. 

Por su parte, el movimiento gay en México había ya insistido en 
la necesidad de hacer notar el carácter fundante de la homofobia 
para las masculinidades hegemónicas, en relación con el trabajo 
sobre derechos sexuales, violencia y prevención del vin/siba. Pero 
en el campo académico pocos estudios se habían ocupado del ero- 
tismo hombre-hombre a partir de una perspectiva de género que 
estableciera una relación entre la homosexualidad y las masculini- 
dades (Núñez, 1999). 

Los efectos de algunos procesos estructurales en los últimos 20 
años han evidenciado la necesidad de comprender la relación de 
los hombres con el género. En las ciudades, las reformas a los siste- 
mas y políticas de seguridad social, la destrucción del orden salarial, 
la desregulación del empleo y la incorporación masiva de mujeres 
al empleo remunerado (Olavarría, 2001) han ocasionado cambios 
profundos en las estructuras de las familias y en las relaciones, tales 
como el cuestionamiento de la autoridad paterna y el papel de los 
hombres como únicos proveedores de la unidad doméstica, provo- 
cando lo que se ha dado en llamar “la crisis de la masculinidad”. En 
las áreas rurales el desmantelamiento de la producción agrícola y de 
los cultivos familiares ha generado la migración masiva de los hom- 
bres —y de cada vez más mujeres— a las ciudades y a Estados Uni 
dos, lo que conlleva transformaciones en sus arreglos familiares y 
en sus relaciones sexuales. 

A mediados de los noventa los académicos mexicanos comen: 
zaron a mostrar mayor interés en la vida de los hombres v las mascu- 
linidades dentro del contexto de la desigualdad de género, con fre- 
cuencia como resultado de sus propias experiencias de relaciones 
con mujeres feministas (Cazés, 1998; Amuchástegui, 2001). Gutmann 
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(2003) argumenta que el estudio de los hombres como seres ge- 
néricos en Latinoamérica se ha desarrollado junto con los estudios y 
el activismo feministas, aun cuando esta relación no siempre ha sido 
miel sobre hojuelas. Todos estos esfuerzos se han enriquecido tam- 
bién por el contacto con el campo de estudios sobre hombres y mas- 
culinidades en países como Estados Unidos, Canadá, Australia y Gran 
Bretana. 

La investigación que aquí se presenta tomó forma dentro de 
este contexto dinámico. Desde una perspectiva feminista, el estu- 
dio se ha centrado en observar los procesos de cambio tanto subje- 
tivos como sociales respecto a cómo los hombres pueden o no re- 
flexionar sobre su condición de sujetos de género y sus relaciones 
sexuales o reproductivas con las mujeres. Fara contribuir a ello, par- 
tcipé en una sociedad temporal con el Equipo de Promoción de la 
Salud Comunitaria (Eprosco), dirigido por Delia Villalobos en Mi- 
choacán. Surgido de grupos católicos de base, el equipo había esta- 
do trabajando en procesos de educación popular sobre salud de mu- 
jeres y niños en algunas comunidades rurales pobres del estado. En 
ese momento la organización se estaba radivalizando crecientemente 
en su acercamiento a los derechos reproductivos de las mujeres 
debido a sus contactos con grupos feministas nacionales. Esto había 
influido en forma negativa en sus relaciones con la Iglesia, de la 
cual el grupo intentaba independizarse. Les mujeres de estas A 
nidades solicitaron a Eprosco trabajar con tos hombres con el fin de 
avanzar en lo que ellas consideraban sus “derechos reproductivos”. 
Por tanto se diseñó una serie de talleres pera hombres que aborda- 
ban la igualdad de género, la prevención de ITs y del vIH/SIDA, la 
violencia y la sexualidad, como parte de sus esfuerzos para transfor- 
mar las relaciones de género dentro de las localidades. Participé en 
algunos de estos talleres e invité a los hombres a conversar indivi- 
dualmente con el equipo de investigadores. Sebastián y Mario fue- 
ron dos de los ocho hombres que accedieron con gusto a contar sus 
historias e inquietudes. Los efectos de esta relación de aprendizaje 
y de poder forman parte del material de análisis, por lo que es im- 
portante tomar en cuenta lo que pudieron haber pensado de nues- 
tras expectativas sobre ellos en las entrevistas. 

Como participante de la Declaración: de Beijing, el gobierno 


ado O 
mexicano se comprometió a “estimular a los hombres a participar 
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completamente en acciones dirigidas a la igualdad” (párrafo 25) y 
luego en la Declaración Política de Beijing +5 a “enfatizar que los 
hombres deben comprometerse y asumir responsabilidades conjun- 
tamente con las mujeres para la promoción de la igualdad de géne- 
ro” (párrafo 6). Sin embargo, su particular interpretación del lengua- 
je progresista de estos documentos internacionales sobre derechos 
sexuales y reproductivos ha generado contradicciones y retroce- 
sos importantes (Franceschet y MacDonald, 2004). | 

Por ejemplo, en el Programa de Acción en Salud Reproductiva 
diseñado por la Secretaría de Salud (ss, 2001) hay una sección lla- 
mada “Democratización de la Salud Sexual y Reproductiva” en la 
cual “la ciudadanía, la solidaridad y el pluralismo” se mencionan 
como “tres principios rectores del sistema mexicano de salud”. Con 
todo lo promisoria que resulta, esta frase pretende ignorar el ata- 
que creciente contra el derecho básico a la salud que deriva de la 
reforma del sector salud, de la privatización de los servicios, y de los 
esfuerzos que realizan los grupos conservadores por cambiar el plan 
de estudios sobre educación sexual en las escuelas públicas, e 1n- 
cluir programas preventivos basados sólo en la abstinencia, tan re- 
ñidos con las ideas de “democracia” y “pluralismo”.” Esto ejemplifica 
tanto el doble discurso del gobierno como la actual lucha política 
por las definiciones de los derechos reproductivos. 

El Programa Nacional de Salud Reproductiva dice así de sus 
objetivos: “En planificación familiar la visión es lograr que hombres 
y mujeres ejerzan por igual sus derechos sexuales y reproduct- 
vos de una manera plena, responsable y segura, y que esta conduc 
ta permita al país tener un crecimiento armónico de la población 
(ss, 2001:31). 

Desde esta perspectiva los derechos parecen ser solamente me- 
dios para lograr un crecimiento armónico de la población, y no necesa 
riamente algo que en sí mismo debe ser garantizado por el Estado. 
¿Cómo puede lograrse ese crecimiento armónico de la población sm 
algún tipo de control o regulación de las decisiones de las personas 


7 Si bien no se intentaba que formara parte de la currícula de la educación 
básica pública, la firma del convenio para la producción y distribución de la Guía para 
Padres (2003) entre la dirigencia del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educa 
ción y la Fundación Vamos México, presidida por Martha Sahagún de Fox, es un 
buen ejemplo de esta estrategia. 
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respecto a la salud sexual y reproductiva? Quizás este objetivo de- 
mográfico sea la razón por la que este documento muestra interés 
en “Los hombres en edad reproductiva”, casi exclusivamente en tér- 
minos de su uso de la anticoncepción. 


La población de hombres de 15 a 64 años de edad es de 30.4 millones, 
con incremento anual promedio de 700 niil. La participación del hom- 
bre en el programa de planificación familiar ha ido aumentando en 
forma paulatina. En 1992 la relación de cclusiones tubarias realizadas 
en la ssa con respecto a las vasectomías era de 54 a 1, mientras que en 
el año 2000, la relación se modificó a 17 a 1 (ss, 2001:25). 


Esta adopción demagógica de una “perspectiva de género” pa- 
rece basarse en cierta percepción de los hombres como obstáculos 
para el uso de métodos de anticoncepción por parte de las mujeres 
(Lerner, 1998), lo cual sugiere la intencion urgente de “incluirlos” 
en la toma de decisiones al respecto. Pero ¿qué significa tal inclu- 
sión? En realidad, muchos hombres se involucran en la anticoncep- 
ción, muchas veces ejercen presión sobre las mujeres para que se 
realicen un aborto, o les dan el anticonceptivo oral cada mañana, o 
simplemente se rehusan al uso del condón. ¿No 30n todas éstas for- 
mas de inclusión? Lo son, pero no desde una aproximación basada 
en los derechos. 

Por todo ello, la construcción de ciudadanía en términos de 
sexualidad y reproducción sigue siendo una tarea colectiva funda- 
mental, más aún en una sociedad que trarsita por un proceso com- 
plejo de democratización y aún está dominada por la corrupción, la 
injusticia social y legal, la pobreza y las desigualdades. La construc- 
ción del sentido individual del derecho sobre el propio cuerpo es 
relevante en México porque pretende desarrollar una “ciudadanía 
sexual” y desencadenar los procesos subjetivos que juegan un papel 
en ella. Es importante observar y comprender: “...los procesos so- 
ciales a través de los cuales se construye la ciudadanía, es decir las 
formas en las que los “sujetos de ley”, así formalmente definidos, se 
vuelven tales —en las prácticas sociales, sistemas institucionales 
y representaciones culturales—.” (Jelin, 1996:101, traducción libre 
del inglés.) 

En algunas investigaciones se ha encontrado que mujeres de 
sectores urbano-populares y rurales expresan un sentido de auto- 
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nomía reproductiva al reconocer tanto su derecho a elegir el núme- 
ro de hijos y su espaciamiento, como a recibir servicios de calidad e 
información amplia sobre anticonceptivos (Rivas, Amuchástegui y 
Ortiz Ortega, 1999; Petchesky y Judd, 1998). Todo esto luchando 
contra una red de relaciones de poder con esposos, doctores, buró- 
cratas, sacerdotes y hasta suegras. La posibilidad de que estas muje- 
res —y todas en verdad— logren decidir acerca de sus cuerpos está 
estrechamente ligada a que existan las condiciones que permitan 
tal ejercicio (Córrea y Petchesky, 2001), lejos de las desigualdades 
estructurales, de las ideas culturales sobre sexualidades genéricas y 
de las experiencias negativas frente al ineficiente sistema de salud 
mexicano y a las corruptas instituciones de justicia. 

Pero aunque precarias, estas ideas ligadas con el derecho a deci- 
dir sobre sí no han sido expresadas en las entrevistas en relación 
con el deseo sexual y el placer, con lo que podríamos llamar “dere- 
chos sexuales”. Por mucho que las feministas queramos separar la 
sexualidad de la reproducción, dentro de la experiencia de estas 
mujeres se encuentran estrechamente entrelazadas. En el estudio 
citado la mayoría de ellas hablaba de sus prácticas sexuales como 
respuesta a los requerimientos de los hombres, o como expresión del 
débito conyugal —la mutua obligación de los cónyuges de propor- 
donar relaciones sexuales (Flandrin, 1987)—- a cambio del apoyo 
económico o la protección social de los hombres.? 

Ellos son, entonces, cruciales para el ejercicio de los derechos 
reproductivos de las mujeres, como personas y como partes de un 
orden social más amplio. De ahí la necesidad dentro de la inves- 
tigación y el activismo de abordar el género como un proceso 
relacional, lo cual se aplica también para el ejercicio de los dere- 
chos, pues ningún sujeto de derecho nace fuera de las relaciones 


“No es casual que esta noción de débito conyugal y por tanto la hetero- 
normatividad reproductiva sea el fundamento cultural de muchos de los códigos 
penales estatales, aun cuando la “libertad sexual” sea definida por el Estado como 
objeto de su protección (Szasz y Salas, en proceso de edición). Esto podría explicar 
por qué la violación conyugal fue tipificada como delito hasta 1997, mientras que 
la iniciativa de Sociedades de Convivencia fue rechazada en diciembre del 2003 
por la Asamblea Legislativa del Distrito Federal. En cualquier caso, existe una in- 
mensa brecha entre estos instrumentos formales y su práctica en las instituciones 
de justicia. 
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sociales. La “relacionalidad” es pues un tema crucial para las ideas 
subjetivas de la ética en tres sentidos diferentes:? 


1) Como el trabajo ético del sujeto consigc mismo o las “prácticas 
de sí”, que Foucault describe como “aquellas técnicas que permi- 
ten a los individuos efectuar cierto número de Operaciones en 
sus propios cuerpos, en sus almas, en sus pensamientos, en sus 
conductas, y ello de modo tal que los transforme a sí mismos, que 
los modifique, con el fin de alcanzar cierto estado de perfección, 
o de felicidad, o de pureza, o de poder sobrenatural, etc.” (cita- 
do en Morey, 1991:35). 

2) Como los temas éticos que entran en juego dentro de relacio- 
nes sexuales o reproductivas, y el lugar del otro como sujeto en 
su propio derecho, tales como las ideas de justicia, desigualdad, 
autonomía, etcétera. 

3) Como la tensa relación del sujeto con los procesos de sujetación, 
es decir, con las posiciones históricas de sujeto disponibles para 
ser habitadas, resistidas y transformadas por las personas, en 
relación con la ética del deseo sexual, el olacer y la procreación. 


En este punto las preguntas comienzan a ser más complejas. 
¿Por qué hemos de relacionar el deseo y el placer con la ética?, ¿no 
deberíamos desentendernos de la ética cuando hablamos de estos 
temas”, ¿qué tan peligroso resulta recurrir a ella dentro de un con- 
texto de creciente conservadurismo en la política nacional y mun- 
dial? Sin em bargo, queramos o no, la sexualidad ha estado vinculada 
con la ética a lo largo de toda la historia de ia cultura occidental, si 
queremos darle algún crédito a Foucault, de ahí que de todas mane- 
ras resulte fundamental dilucidar qué queremos decir con ética. El 
ensayo de Jeffrey Weeks, “Invented Moralities” (1995), es un recurso 
interesante para esta discusión. Por ejemplo, cuando se refiere al úl- 
umo trabajo de Foucault, Weeks nos recuerda que la moralidad se 
compone de dos aspectos: 


e Los códigos de conducta definidos por iustituciones externas, que 
describen reglas y mecanismos que los refuercen, y 


* Agradezco a Gary Dowsett su aportación para desarrollar estas ideas. 
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e La ética, que serían “las formas de la subjetivación moral y de las 
prácticas de sí que están destinadas a asegurarla”. (Foucault, 
1988: 30.) o 


Códigos y ética serían entonces los elementos fundamentales 
de toda moral. A lo que normalmente llamamos “moral” en lengua- 
je coloquial, Foucault en realidad le llama código: 


“La ética se refiere a la clase de persona que uno debe aspirar a ser, la 
clase de vida que estamos impulsados a vivir, las prácticas que se han 
inventado para convertirnos en seres morales, en un tipo ideal de 
personas” (Weeks, 1995:56, traducción libre del inglés). 


¿Qué significaría esto para una ética ciudadana de la sexuali- 
dad? Realmente se trata de un debate filosófico, pero como defini- 
ción inicial de trabajo podemos hablar de la construcción social de 
ciertas “prácticas de sí” que se conviertan en aspiraciones que lle- 
ven a las personas a autorizar sus deseos sexuales, sus prácticas e 
identidades, así como a respetar los de los demás, en el contexto de 
una construcción colectiva de condiciones que permitan su ejerci- 
cio. De nuevo, aquí Weeks enriquece el debate al introducir ideas 
sobre cuidado y responsabilidad desde una perspectiva diferente: 
“El cuidado y la responsabilidad no son términos excepcionales, y 
muy pocos se atreverían a disentir de ellos como principios. Pero 
cuando se combinan con la aceptación de valores tales como la di- 
versidad y la autonomía pueden avudarnos a avanzar” (Weeks, 
1995:72. Traducción libre del inglés). 

Estos conceptos son abstractos pero interesa convertirlos en ideas 
significativas para la vida cotidiana de las personas y con ello en 
procesos de politización y participación colectiva para la transfor- 
mación social; de ahí la importancia de enraizarlos en la historia y 
la cultura de cada contexto. Para el caso que aquí nos ocupa —las 
nociones éticas de algunos hombres frente a sus relaciones sexuales 
y reproductivas con mujeres—, la construcción social del matrimo- 
nio y el amor romántico, por un lado, y la división sexual del trabajo 
por el otro, parecen elementos fundantes de la construcción del de- 
seo, como espero demostrar a continuación. 

En las historias de Sebastián y Mario se considera a las mujeres 
como sujetos igualmente deseantes que los hombres sólo antes del 
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matrimonio o el embarazo. Esto resulta evidente cuando ambos refie- 
ren sus aventuras sexuales con mujeres a quienes describen como 
libres y activas sexualmente. 

Mario dice: 


Nunca llegué a un embarazo [risas] es que... tuvimos relaciones sexua- 
les con unas chavas, con estas que te digo [al entrevistador] que eran 
amigas amigas, para echar relajo, pero corro íbamos primero al centro 


de salud y pedíamos preservativos, ya con eso nos salvábamos. Nunca, 
nunca llegué a embarazar a una chava. 


En un tono muy moderno de recon»>cimiento de la igualdad 
de las mujeres, Mario afirma sin problemas el derecho de las jóvenes 
a buscar el placer sexual. Sin embargo, cuando aparece la posibilidad 
del embarazo, la intención de igualdad cambia drásticamente. 


Fueron relaciones nomás como de amigos, siempre la chava decía, “si 
pasa algo [embarazo] tú vas a ser responsable”. Y yo le decía, “pus... 
si , pero Imaginate si llegara a pasar algo... quién sabe qué diría yo 
estando ahí, tal vez “hazle como puedas” [risas] pero como siempre 
usaba el preservativo, pus no pasaba nada. 


El claro sentido de prevención de Mario —aprendido en la es- 
cuela local— y su reconocimiento del deseo sexual de sus parejas 
femeninas es esperanzador desde un punio de vista del cuidado de 
la salud. Sin embargo, a la par de esta posición progresista, muestra 
que es suficientemente hábil como para usar una promesa de pater- 
nidad a modo de estrategia para tener relaciones sexuales. Aun cuan- 
do reconoce que esta maniobra puede ser injusta, está dispuesto 
a recurrir a su privilegio dentro de la jerarquía de género para re- 
chazar la paternidad. Es claro que para él ser padre no es atractivo 
—cuando menos por el momento—, y tal vez por ello ejerza la pre- 
vención de buen grado. En el contenido subsecuente de la entrevis- 
ta se advierte que para él la paternidad es una responsabilidad per- 
sonal abrumadora, especialmente porque en su comunidad puede 
acarrear la obligación de casarse. Entonces ¿por qué utiliza la pater- 
nidad para convencer a su pareja de tener relaciones sexuales? 

Al parecer Mario asume cierta construcción social del género 
cuvo fundamento es la heteronormatividad reproductiva, y en fun- 
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ción de ella se explica el deseo de la mujer por la fertilidad del hom- 
bre borrando la diversidad real de las personas y sus deseos. 

Izquierdo (1999) afirma que el género está construido y a su 
vez requiere tipos hombre y mujer como abstracciones que niegan la 
diversidad de experiencias reales de las personas en favor de imáge- 
nes naturalizadas, que no por ello carecen de poder. Respecto al 
tipo mujer, dice: “La demanda de la mujer sería ser amada o tener 
un hijo o, puestos a desear, ser amada por alguien que desea dar- 
le un hijo ¿Cómo va a estar dispuesto el hombre a perder su fertili- 
dad, si el deseo de la mujer tipo es tener un hijo suyo?” (Izquierdo: 
1999:185). 

Otro ejemplo de esta posibilidad de constitución del deseo lo 
ofreció Sebastián quien, como vimos anteriormente, se mostró fas- 
cinado por el hecho de que su capacidad procreadora le proporcio- 
nara una ventaja para la seducción.'” Después de todo, fue él quien 
preguntó acerca del embarazo y quien ofreció ayuda en caso de que 
sucediera. ¿Entonces cómo podría él querer evitar un embarazo? 

En otra investigación nos referimos a que la posibilidad de un 
embarazo represente en ocasiones una prueba de amor entre hom- 
bres y mujeres jóvenes, lo cual concuerda con ciertas ideas moder- 
nas del amor romántico y el matrimonio (Rodríguez, Amucháste- 
gui, Rivas y Bronfman, 1995). En este sentido, y en la medida en que 
la maternidad siga siendo el aspecto definitorio de la feminidad, las 
mujeres también participarán en la construcción del deseo erótico 
confundido con la reproducción. Sin embargo, conforme a la expe- 
riencia de estos dos jóvenes, una vez que ocurre el embarazo, inexo- 
rablemente se suceden el matrimonio y la división sexual del traba- 
jo y con ellos emerge su percepción de las mujeres como carentes 
de subjetividad en todas las áreas, incluido el deseo sexual, 

Mario lamenta lo que le ocurrió a una de sus amigas de la es- 
cuela secundaria cuando se casó y tuvo un hijo: 


A veces me la encuentro, a una de mis amigas, se llama Estrella. Me la 
encuentro y le digo, “pues, ¿qué te pasó?”. “Es que ya ves...”, me con- 
testa viendo a su hijo. Ya nomás está con su hijo, ya un poco acabada, 
ya no está como antes. Antes estaba bonita, bonita, buen cuerpo. Como 


10 Véase el primer fragmento de la entrevista a Sebastián en este artículo. 
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cualquier otra chava, pues. Y ahorita ya está flaca, flaca. Feo, pues. 
Ántes se ponía unos pantalones y los llenaba bien, una mini y enseña- 
ba bien la pierna. Y ahora ya tiene las piernas bien flacas, y pus así se 
acaban [las mujeres] así se acabó la chava. 


Por el contenido de este fragmento podemos suponer las ra- 


zones de Mario para repetir continuamente durante la entrevista 


que no quiere casarse aún: ello significaría la muerte de su deseo 
por esa mujer en particular. 

Pero Sebastián relata una historia diferente acerca de su inte- 
rés por casarse. 


En esos tiempos mi mamá bebía mucha, tomaba mucho el alcohol, 
y dije, “en mi casa no hay quien le ayude a mi papá, no hay quien les 
ayude a mis hermanos” y yo empecé a sentirme mal. Dije, “a lo me- 
jor me caso” y ya... le comenté a ella y me dijo, “pus no sé”. Pero tu- 
vimos una oportunidad y le dije, “bueno. si quieres, bien. Si no, ya ni 
modo. Es que yo me quiero casar porque la verdad tengo un proble- 


ma”. Ya le comenté todo el problema que teníamos en la casa y aceptó 
casarse conmigo. 


Más allá de lo enigmática que pueda parecer la aceptación de esa 
oferta por parte de la joven, contra cualquier idea de amor románti- 
co Sebastián no otreció ninguna otra razón para el matrimonio que 
su necesidad de que alguien desempeñar el trabajo doméstico gra- 
tuito y su prerrogativa de conseguir una esposa para ello, dejando 
el placer y el erotismo para sus otras relaciones. Sin embargo, más 
adelante en la entrevista, se pregunta por qué se sentía más culpable 
al tener relaciones sexuales con otras mujeres antes de casarse que 
después, y convierte esto en un asunto de reflexión ética. ¿Podría ser 
que el sentido de fidelidad tuviera que ver con que el amor y el deseo 
estaban presentes antes del matrimonio, y que sea eso lo que define 
para él la fidelidad? Lo que aquí importa no es que él sea “infiel”, 
sino el hecho de que el matrimonio y el trabajo doméstico asociado 
a éste aparentemente privaron a su esposa del beneficio de ser tra- 
tada en la misma forma que antes. 

En la cultura sexual dominante en México las mujeres tienen 
que trabajar activamente para separar la sexualidad de la reproduc- 
ción, tanto en el ámbito de la subjetividad como en sus prácticas 
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cotidianas, mientras para los hombres están “naturalmente” separa- 
das y por tanto son un asunto de elección. Tanto Mario como Se- 
bastián han experimentado su tertilidad como una característica 


atractiva para las mujeres quienes, según sus relatos, expresan que 


el que se les escoja como madres es una prueba de deseo profundo. 
Esto no quiere decir que alguno de ellos realmente desee un hijo, 
sino que el riesgo de concebir es un símbolo de amor y deseo para 
las mujeres. Las diferencias biológicas de la reproducción se fun- 
den aquí con las desigualdades intrínsecas de la división sexual del 
trabajo y con las posiciones diferenciadas de los hombres y las mu- 
jeres dentro de las ideas dominantes de amor y matrimonio. 

Por tanto, la sexualidad y la reproducción no comparten el mis- 
mo significado en la cultura en general, ni tampoco significan 
lo mismo para los hombres y las mujeres. Aun cuando la. actividad 
sexual y la procreación parecen estar fundidas dentro de la cultu- 
ra sexual católica mexicana, en realidad el erotismo y la sexualidad 
se subordinan a la exaltación de la reproducción; y por ende los 
procesos de construcción subjetiva de la autonomía reproductiva 
no son equivalentes a los relacionados con el placer sexual, el deseo 
y- las prácticas eróticas. A su vez, esto sería diferente para la expe- 
riencia de los cuerpos y de las relaciones de los hombres y las muje- 
res. No es casual que mientras a las mujeres —en voz de estos hom- 
bres— les resulta imperativo convertirse en madres y esposas como 
condición para sentirse sujetos con derecho a sus propias decisio- 
nes, los hombres sienten exactamente lo contrario. 

¿Cómo enfrentar dilemas como éstos? En su trabajo para la Co- 
misión del Avance de las Mujeres en la oNu, Connell afirma: 


Resulta muy probable que los hombres y los jóvenes apoyen transfor- 
maciones hacia la igualdad de género si ven beneficios positivos para 
sí mismos y para aquellos que los rodean. Aun cuando no puedan ver 
beneficios personales; sin embargo, los hombres y los jóvenes tienen 
una responsabilidad en esa área...los privilegiados tienen una respon- 
sabilidad ética (Connell, 2003:4, traducción libre del inglés). 


Lo anterior implica que hay significados propios de cada con- 
texto en particular, de modo que resulta fundamental convocar a 
diferentes grupos de hombres a definir tales “beneficios” del cam- 
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bio social, Es preciso relacionar el bienestar personal con cuestio- 
nes estructurales más amplias mediante las cuales podamos com- 
prender cómo todos —en diferente grado— sufrimos y participa- 
mos del poder y la exclusión como parte de nuestras vidas. Sin 
embargo, resulta claro que los hombres no participan de manera 
igualitaria en los dividendos de la dominación masculina por lo cual 
necesitamos abordar la intersección de esa dominación con otras 
categorías como las de clase, edad y etnicidad. Después de todo, 
solamente ciertos grupos específicos de hombres controlan el acce- 
so a las ventajas económicas, el poder politico y la autoridad cultural 
(Connell, 2003). De tal manera este trabajo ético debería ser po- 
litizado en términos de vulnerabilidad estructural de hombres y 
mujeres dentro de contextos específicos de condiciones de vida, 
tanto materiales como culturales. 

Regresando al problema de la ética, podríamos reflexionar acer- 
ca del hecho de que la subjetividad y el deseo son fundados y no 
preceden a lo social, como podemos observar en estos ejemplos 
que vinculan la división sexual del trabajo con el deseo y el amor, y 
encajan en situaciones particulares de desi gualdad. Podríamos parti- 
cipar en la construcción de códigos en los que “el cuidado de sí” 
(Foucault, 1988) incluyera el cuidado del otro respetando sus dife- 
rencias, así como la importancia de participar en la comunidad so- 
clal más amplia, como un objetivo ético para la ciudadanía. 
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